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Fotografías del 19 de mayo de 1938 en las 
fortificaciones franquistas de primera línea 
de fuego. El puente de las primeras fotos 
se encuentra actualmente en la carretera 
de La Coruña junto a los edificios de la 
Presidencia de Gobierno. El carro (un t-26 
ruso) que aparece delante de la Facultad 
está sobre la carretera y también aparece 
en las fotos realizadas desde la Facultad en 
1937. Aparece una cámara de cine ya que las 
fotos fueron tomadas el mismo día en que 
se rodaba la película Ciudad Universitaria 
con guión de Edgar Neville y rodada por 
García Viñolas, jefe del Servicio Nacional 
de Cinematografía del Gobierno de Franco 
y locutor en la película. En la tercera fila 
aparecen la Casa de Velázquez y Medicina. 
En la última fila la Facultad desde un 
aspillera y García Viñolas junto al teniente 
coronel Fernández Virto. bne.
Abajo, fotogramas de la película Ciudad 
Universitaria que muestran al grupo de 
rodaje cruzando de uno en uno la Pasarela 
de la Muerte, el carro de la carretera de La 
Coruña y un soldado junto a la Escuela de 
Arquitectura. Filmoteca Española.
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Fachada posterior de la Facultad. 1940. Fotografía 
de Hermes Pato. Agencia efe.

Los daños de la fachada delantera de la Facultad 
fueron muy inferiores a los sufridos por la otra 
fachada. Se aprecian algunas roturas en la cristalera 
del vestíbulo. 1940. Fotografía de Hermes Pato. 
Agencia efe.
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No obstante, en la ciudad prosiguió la lucha, las tropas se fortificaron, primero 
de forma precaria y después más estable. Debido a la estabilidad del frente, las 
trincheras y los caminos protegidos que se construyeron perduraron hasta el final 
de la guerra, lo que ha permitido su localización con mucha exactitud mediante 
las fotos aéreas existentes del final de la contienda.

Observando el material fotográfico que ha llegado hasta nosotros se aprecia cómo 
en el frente de la Ciudad Universitaria prácticamente desaparecieron todos los edifi-
cios antiguos con estructuras de ladrillo. Sin embargo, los construidos con las estruc-
turas de hormigón armado proyectadas por Eduardo Torroja, aun con muchos daños 
en sus cerramientos, resistieron bien los tres años de guerra.

El centro de mando avanzado de las tropas atacantes estaba situado en la 
Escuela de Arquitectura, era el primer edificio al que se accedía desde la Pasarela 
de la Muerte. La construcción recibió abundantes proyectiles de la fusilería y del 
cañoneo republicano que derribaron algunos pilares y afectó a todas sus fachadas, 
pero al final de la guerra se pudo rehabilitar reparando parcialmente la estructura 
y revistiendo la fachada con piedra caliza. Situación excepcional fue la del Hospi-
tal Clínico ya que al poco tiempo de la estabilización del frente se inició la guerra 
de minas y contraminas, lo que permitió a los republicanos hundir sus estructuras 
de hormigón, socavando la cimentación.

La Facultad de Filosofía y Letras, en primera línea del frente, fue muy atacada, 
pero la estructura de hormigón aguantó sin daños hasta abril de 1937. Según se 
aprecia en las fotos, las fachadas estaban muy afectadas pero no existían problemas 
estructurales graves. Sólo a partir de mayo de 1937 aparecen pilares rotos y losas a 
punto de venirse abajo en la fachada posterior.

Posteriormente, y sin poder especificar mes ni año, se desplomaron las cinco 
plantas superiores de la crujía exterior del lateral más próximo a las fuerzas enemi-
gas. Ese era un punto débil ya que en los extremos del edificio se habían suprimido 
los pilares centrales para conseguir las aulas de mayor tamaño. Respecto al resto, 
ni el salón de actos ni los otros módulos necesitaron ser demolidos, y el edificio se 
reconstruyó una vez reparadas las partes dañadas de la estructura.

Las estructuras del Hospital Clínico 
resultaron muy afectada por las minas, 
que hundieron bloques enteros. El 11 
de diciembre de 1936 los republicanos 
explotaron la primera utilizando un 
ramal del alcantarillado y empezó una 
guerra de minas y contraminas que le 
afectaron especialmente durante la 
primera mitad de 1937. Marzo y junio de 
1937. Véase Estado Mayor Central 
del Ejército, La Guerra de Minas en 
España 1936-1939 (Servicio Histórico 
Militar, Madrid, 1948). Fotografías de 
Albero y Segovia. aga. 
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Al terminar la guerra se consideró la posibilidad de dejar la Ciudad Universi-
taria como campo de recuerdo de los años de lucha26; Franco finalmente decidió 
su reconstrucción y los edificios tuvieron su reestreno el 12 de octubre de 1943, 
en una especial conmemoración del «día de la raza», para la cual se preparó un 
fastuoso espectáculo de corte fascista en el campus de Medicina. 

Ese día, tras recorrer primero una exposición en el edificio del Pabellón de 
Gobierno que, entre otras, exhibía una maqueta de las ruinas de la Ciudad Uni-
versitaria27, y después de una misa de campaña celebrada en el campus, Franco 
acudió al Paraninfo de la Facultad de Filosofía y Letras para presidir el gran acto 
solemne de la inauguración28. El Régimen hacía desaparecer las secuelas de la 
Guerra Civil en la Ciudad Universitaria, al tiempo que sepultaba una parte de la 
historia, la de los defensores de Madrid29.

Fachada posterior de la Facultad al final 
de la Guerra Civil. La primera crujía 
de la izquierda se derrumbó en toda su 
altura. Servicio Histórico Fundación 
Arquitectura coam.

Fachada del patio interior-jardín de la 
Escuela de Arquitectura. Al lado aparece 
el coronel Joaquín Ríos Capapé (al 
mando de la 18 División) con un capitán. 
aggce. Col. Deschamps, 1939.

26 «Trabajo fecundo de los obreros de 
España en la Ciudad Universitaria», Arri-
ba, 1 de septiembre de 1939, pág. 6. Del-
fín Álvarez, «Mínimo de obras a realizar 
en la Ciudad Universitaria para perpetuar 
la memoria de lo que fue en la campaña 
pasada, 9 de octubre de 1941», Archivo de 
Obras Públicas, págs. 469-473.
27 Recientemente rehabilitada para la 

exposición realizada con motivo del 75 
aniversario de la Facultad.
28 Ademas del Pabellón de Gobierno y 

Filosofía y Letras, se inauguraron Arqui-
tectura, Ciencias, Farmacia, Agrónomos y 
el Colegio Mayor Ximénez de Cisneros. 
Dos años después, el 12 de octubre de 
1945 se inauguraron Odontología, Cien-
cias Exactas y Montes, y en 1949 se inau-
guró Medicina.
29 En los edificios se colocaron placas 

dedicadas a los muertos del ejército de 
Franco, incluso en los situados en zona 
republicana durante toda la contienda. 
Véase el texto de la inscripción existente en 
la entrada de Filosofía y Letras al final del 
capítulo de Mario Pedrazuela en este libro.

Fachada posterior de la Facultad desde 
la terraza, en la derecha el salón de actos. 
Revista Nacional de Arquitectura, 7 
(1941). 
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30 «Que mi nombre no se borre de la 
historia», es la última frase de la carta de 
Julia Conesa a su familia antes de su fu-
silamiento. Véase Carlos Fonseca, Trece 
rosas rojas, Madrid, Temas de Hoy, 2006, 
pág. 296.

Al principio de este texto me referí al olvido histórico que se padeció en el 
país y que se prolongaría durante mucho tiempo. En 1945, al terminar la Segunda 
Guerra Mundial, España se hallaba de lleno sumergida en una posguerra que sería 
larga, donde el recuerdo de lo realmente sucedido no tendría ningún acomodo. 
Los vencedores, como siempre han hecho, escribieron su «historia» y convirtie-
ron una guerra entre «sublevados» y «leales» en una cruzada entre «nacionales» y 
«rojos».

Tampoco la difícil transición española, con un ojo puesto en los jefes militares, 
permitió la recuperación de nuestra historia reciente. Mediados los 80 y superado 
el golpe militar del 23 de febrero de 1981, la tensión disminuyó, pero había pasado 
demasiado tiempo..., cincuenta años después de la Guerra Civil los testigos cada 
vez eran menos y sus tristes recuerdos despertaban poco interés en una sociedad a 
la que, en esos momentos, importaba más su futuro que su pasado. Ahora, en el 
siglo xxi, tendrán que ser los hijos o los nietos de aquella generación, los abocados 
a recuperar su memoria para que «sus nombres no se borren de la historia»30.

Ceremonia de inauguración de la 
Ciudad Universitaria de Madrid, con 
asistencia del Jefe del Estado, Francisco 
Franco. La ceremonia tuvo su marco en 
el campus de Medicina, donde se colocó 
el altar de campaña y una cruz de 18 m de 
altura, monumento a los caídos. Asistió 
una nutrida representación del ejército, 
la milicia y la Falange. En el centro de 
la foto la tribuna del «Caudillo». Al 
otro lado de la avenida Complutense la 
tribuna para el resto de autoridades. Al 
fondo, la Facultad de Filosofía y Letras. 
12 de octubre de 1943. Fotografía de 
Vidal. Agencia efe.
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Francisco Franco en el Paraninfo de la 
Facultad el día de su reinauguración 
(12 de octubre de 1943). A su derecha 
el ministro de Educación Nacional, 
José Ibáñez Martín, y el obispo auxiliar 
de Madrid-Alcalá, Casimiro Morcillo 
(fuera de la foto), a su izquierda el rector 
de la Universidad, Pío Zabala, y el jefe 
del seu, Carlos María Rodríguez de 
Valcárcel. Véase abc, 13 de octubre de 
1943, pág. 12. Agencia efe.




